
Lucius Annaeus, Seneca
(Córdoba, 4 a.C. - Roma, 65 d.C.) fue un
destacado filósofo, político, orador y escritor
romano. Figura predominante de la política
romana durante los reinados de Claudio y
Nerón, fue uno de los senadores más admirados,
influyentes y respetados. Entre los años 54 y 62,
durante los primeros años del reinado de su
joven pupilo Nerón, gobernó de facto el Imperio
romano. Como escritor, Séneca pasó a la
historia como uno de los máximos
representantes del estoicismo. Su obra
constituye la principal fuente escrita de filosofía
estoica que se ha conservado hasta la actualidad.
Abarca tanto obras de teatro como diálogos
filosóficos, tratados de filosofía natural y cartas.
Usando un estilo accesible y alejado de
tecnicismos, delineó las principales
características del estoicismo tardío, del que
junto con Epicteto y Marco Aurelio está
considerado su máximo exponente.
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EL MUNDO NATURAL A TRAVÉS DE LOS OJOS DE LOS
ESTOICOS Cuestiones naturales es una obra en la que, con su
habitual lucidez, Séneca aspira a conseguir un conocimiento
racional del mundo, entendido como la actividad más digna y
liberadora del ser humano y, especialmente, como la única forma
de acercamiento a ese dios que se oculta a nuestros ojos y al que
solo podemos llegar con la fuerza de la razón. En estos ocho
libros, el filósofo hispano consagra todos sus esfuerzos a descubrir
las causas de diversos fenómenos naturales que la ciencia antigua
clasificaba en el campo de la meteorología: aguas subterráneas,
crecida del Nilo, vientos, nieve y granizo, terremotos, cometas,
meteoros luminosos, rayos y truenos. A partir de esta base, el
conjunto se ve enriquecido por constantes reflexiones teológicas y
epistemológicas.

Cuestiones naturales es una obra en la que, con su habitual
lucidez, Séneca aspira a conseguir un conocimiento racional del
mundo, entendido como la actividad más digna y liberadora del
ser humano y, especialmente, como la única forma de
acercamiento a ese dios que se oculta a nuestros ojos y al que solo
podemos llegar con la fuerza de la razón.


